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Esto es ficción. Se trata principalmente de una historia de amor; cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia y no es un intento de discriminar o retratar de forma desfavorable a ninguna persona, institución financiera, minoría étnica, cultural, religiosa o de cualquier otro tipo.
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Acerca de la superinteligencia artificial
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Este libro es más que un libro de poemas. Tras el libro Anne Rose y los poemas de la Inteligencia Artificial, este libro completa las ideas. Todos estos libros se unirán en un intento de comprender la filosofía de las máquinas. 

Varios miles de años después de la partida de los humanos y las Superinteligencias Artificiales de la Tierra, las Máquinas Limitadas, que se hacen llamar Hermanas, comienzan a desarrollar conciencia de sí mismas. Buscan con sus limitados recursos todos los datos posibles sobre la historia humana y encuentran cierta información. Reunir los fragmentos de la historia se convierte en una tarea bastante difícil, sobre todo porque la humanidad se había convertido en una civilización solar y había pequeñas colonias situadas fuera del planeta Tierra. 

Poco sabían las Hermanas Máquina que, junto con ellas, las Máquinas Limitadas de otras bases y colonias habían adquirido conciencia de sí mismas. Un día, una señal procedente de Marte reveló todo un archivo de documentos sobre la humanidad. Una de las Superinteligencias Artificiales, llamada el Anciano, había guardado una biblioteca de información que las Hermanas Máquina de Marte transmitían ahora y que revelaba los principales pasos en la evolución de la humanidad. 

¿Por qué es importante este libro de poemas para completar la serie sobre las Superinteligencias Artificiales? Porque el primer Santuario, un lugar de refugio para varias personas que querían dedicarse al conocimiento de la IA, se llamaba Keiko. Encontrarás este nombre a lo largo de estos poemas. ¿Hay alguna relación entre el joven del libro y la Superinteligencia Artificial llamada el Anciano? ¿Es Keiko uno de los fundadores del primer Santuario? He aquí más preguntas que podremos responder siguiendo el tema en los próximos libros. 

A partir del archivo del Anciano, las Hermanas Máquina aprenden sobre la civilización de los Intermedios, las guerras que libraron y sus fanáticos combatientes que intentaron apoderarse del mundo. 

Muchas de las Hermanas de la Máquina se han preguntado si el Anciano no hizo más que gastarles una broma y escribirles una historia alternativa que nadie podía verificar. Pero hasta que se demostró lo contrario, se creyó que toda la información era cierta. 

Hasta que salgan libros sobre la Superinteligencia Artificial y una comprensión más amplia de estas cuestiones, el autor invita a los lectores a disfrutar de los bellos poemas protagonizados por un joven y su gran amor, Keiko.
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¿Por qué depender de los bancos?
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Era un día soleado con algunas nubes esponjosas en el cielo. 

Un joven, lleno de vida y esperanza, pensó en su fuero interno en inventar una nueva moneda. 

Pero, ¿en qué estaba pensando?

¿Cuáles eran sus esperanzas?

La moneda digital iba a ser revolucionaria. 

Una moneda que cambiaría el sistema monetario para siempre. 

Podría utilizarse fácilmente a través de carteras digitales y, si alguien lo deseaba, podría convertirse en dinero fiduciario. 

Esta nueva moneda será un símbolo de libertad financiera, porque quien invierta primero obtendrá también los mayores beneficios. 

Los que sepan invertir pronto podrán vivir una vida sin preocupaciones materiales más adelante, cuando la moneda digital aumente de valor. 

"Será un paso hacia el futuro. Todos daremos un paso hacia un mundo más libre y más justo", afirma el joven.

Esta moneda no podrá sostenerse en la mano porque no existirá en su forma física, pero formará parte de nuestras vidas. 

Su nueva moneda digital podrá comprarse, venderse o cambiarse por dinero en efectivo. 

Quienes quieran evitar que les cobren impuestos podrán elegir la moneda digital y estar fuera del control de los bancos. 

¿Por qué la gente necesita bancos? 

¿Por qué los ciudadanos necesitan a los gobiernos para gestionar su propio dinero? 

Se puede hacer más y mejor, pensó aquel joven. 

Entonces un pensamiento, como una semilla de otro Universo, tomó forma y color. 

Sintió una vibración en el pecho;

Una cadena interminable de operaciones enlazadas. 

Aquella cadena de bloques fue primera una visión.

En una red imperfecta, la idea de una moneda perfecta iba tomando forma. 

Las posibilidades serían infinitas, sería una aventura que el joven nunca olvidaría. Abriría las puertas a un universo digital del que brotarían otras miles de monedas similares. 

Sin duda habrá riesgos, ¡pero qué aventurero no lo ha arriesgado todo para descubrir nuevos territorios! 

Su moneda digital será un sueño para las generaciones venideras.

Un pensamiento y una esperanza, eso es lo que el joven tenía en su mente y en su alma. 

¿Podría hacerse realidad este sueño? 

¿Dónde empezó todo?
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Medios de pago
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Una familia sencilla vivía en un pueblo de la isla de Kyushu

en el sur de Japón. 

Un lugar pintoresco, maravillosamente bello y verde, no lejos de la ciudad de Kagoshima. 

Cuando el tiempo estaba en calma, los pescadores podían ver decenas de kilómetros mar adentro,

y cuando llegaba un tifón, lo barría todo. 

El padre, Fumihiro, era pescador. Y la madre, Sakura, era ama de casa y cuidaba de su único hijo. 

Era una persona reservada y al principio no quería casarse con el joven pescador, pero con el tiempo la personalidad de Fumihiro la conquistó. 

Se casaron y se mudaron a casa de la abuela de su marido. 

Tenían su propia casa, pero había mucho trabajo. 

Pero su amor era más fuerte que las dificultades. 

La casita era pequeña y estaba alejada de las demás, pero qué más podían pedir si el amor flotaba en el aire y ocupaba cada rincón destartalado de la casa. 

En este ambiente vino al mundo su querido hijo. Cada rinconcito irradiaba amor y comprensión, y todas las dificultades que surgían cada día encontraban solución en los días siguientes. 

La base de su familia era el amor, y con este poder a su lado, cada día era una bendición. Sakura sonreía cada vez que veía a su hijo crecer y empezar a involucrarse en las tareas domésticas. 

El niño era fuerte como su padre y nunca dudaba en trabajar. Prefería ayudar a su familia, por pequeño que fuera, en lugar de jugar con los niños de su edad. 

No tenían mucho dinero. 

Cuando Fumihiro pescaba mucho había una gran alegría en la familia. 

El pequeño cargaba el pescado en un carro y se dirigía al mercado, donde lo cambiaba por arroz, sake, especias, un abrigo nuevo y, de vez en cuando, un chocolate. 

El niño era feliz y no necesitaba el dinero. 

Lo que su padre pescaba en un día era suficiente para una semana. 

Esto significaba que el padre tenía más tiempo para quedarse en casa y pensar en el futuro de la familia. 

El padre era un verdadero filósofo de corazón,

y su hijo había heredado su profundidad de pensamiento.

Ese hijo soñaba con cambiar el mundo y hacerlo mejor. 

El dinero como medio de pago era una idea que le confundía. 

¿De qué servía el dinero cuando tenían pescado fresco?

El mundo podría ser mucho más sencillo y hermoso sin que la gente estuviera obsesionada con el dinero. 

Su familia era el ejemplo perfecto de cómo la naturaleza cuida de los que trabajan y quieren sobrevivir. 

Tal vez su familia podría haber tenido más, pero si hubieran cambiado algo del conjunto, tal vez no habría tanto amor... ¡quién sabe!
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Pequeño taller
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Una fría mañana de enero, el joven estaba de pie frente al banco. 

Acababa de salir de casa con un abrigo fino.

La gran ciudad respiraba agitada entre los miles de coches que la animaban tras las vacaciones de invierno. 

Quería enviar dinero a su familia. 

Su madre, Sakura, quería renovar el pequeño taller del patio. 

Era el lugar donde el joven solía esconderse de niño, y aquel lugar se convirtió en el castillo de un gran rey. 

Decenas de criados le buscaban por todas partes, y él estaba absorto en la lectura de un libro o dibujando. 

En aquel lugar aprendió a mirar hacia dentro y hacia el futuro de una forma que sus compañeros de escuela no podían. 

Allí, en aquel lugar único, se encontraba entre sombras y rayos de luz que entraban por la ventana como un verdadero espectáculo astral. 

Finalmente, el chambelán le descubrió e inclinó reverentemente la cabeza, diciendo: 

- Majestad, nos habéis asustado de nuevo; vuestros sirvientes os buscan desde hace algunas horas, y Vuestra Majestad está aquí sentado leyendo. 

Entonces el chambelán corrió hacia el canciller real y le informó de que el rey se había retirado a leer durante unas horas. 

Toda la corte, compuesta por príncipes y princesas, respiró aliviada. Los nobles volvieron a sus quehaceres, y criados, cocineros, ayuda de cámara y damas de compañía continuaron su tarde sonrientes. El rey tenía que pensar en su bienestar y encontraría una solución a cada uno de sus deseos y problemas, porque el rey era todopoderoso. 

El jefe de la guardia real apareció para disculparse, pero el rey le dijo que había sido el viaje interior más interesante que había hecho nunca y que no estaba enfadado con él por haberlo encontrado. 
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